[image: image1.jpg]E g red foro
educacion
ambiental
E X extremadura





ORIENTACIONES GENERALIZADORAS

DE LA RED DE EDUCACION AMBIENTAL DE EXTREMADURA

Nuevos tiempos, nuevas formas de pensar. La visión mecanicista del universo que aún orienta nuestra manera de pensar es cada vez más disfuncional en esta era de creciente interdependencia e innovación.  Nada cambiará en el futuro a menos que cambiemos radicalmente nuestra forma de pensar. “El cambio consiste en pasar de un mundo hecho de cosas a ver un mundo abierto y fundamentalmente hecho de relaciones”. El mundo no es algo que esté fijado sino en constante flujo; en consecuencia, el futuro tampoco está fijado y puede ser moldeado.

La Red Foro “EAEX”  pretende ser una red  de relaciones humanas, una red igualitaria, una forma de inteligencia distributiva y cooperativa, una nueva arquitectura horizontal de intercambio y difusión. 

EAEX es una “comunidad de valor” (agrupación libremente elegida basada en sentimientos compartidos), centrada en la comunidad, en la relación entre las personas, en la educación ambiental, en las redes y en la sensibilidad ecológica.

En la red “EAEX”  tratamos de entablar un verdadero diálogo en positivo sobre educación ambiental y desarrollo sostenible. Defendemos la libertad de expresión para todos, pero esto no hace que nuestras propuestas sean también iguales puesto que unas están a mayor profundidad que otras. Jürgen Habermas resumía muy bien esto cuando esbozaba las ideas de su ética discursiva, al decir que en toda discusión, finalmente, siempre confiaba en la contundencia sin esfuerzo del mejor argumento. El postmodernismo radical pasa de la noble intuición de que todo punto de vista debe ser tenido en cuenta a la creencia absurda de que ningún punto de vista es mejor que cualquier otro. Considerar que ninguna postura es esencialmente mejor que las demás, que todas las voces deben ser tratadas del mismo modo, nos conduce a una especie de torre de Babel.

Creemos en el diálogo y sabemos que tenemos la capacidad de aprender y pensar juntos, y este pensamiento colaborador puede desencadenar  acciones coordinadas, acciones transformadoras...  

Un pequeño grupo de personas comprometidas, dialogando en red, profundizando en la comprensión de la realidad y las posibilidades sustentables de nuestra Región, permitiéndonos sentir y manifestar  las nuevas realidades  emergentes que visualizamos para nuestro nuestro pueblo, nuestro territorio, nuestra región... 

Ser ecológicamente alfabetizados, o “eco-alfabetizados”, significa entender los principios de organización de las comunidades ecológicas (los ecosistemas) y usar esos principios para crear comunidades humanas sustentables. Necesitamos revitalizar nuestra comunidad –incluyendo nuestras comunidad educativa, empresarial y política– para que los principios de la ecología se manifiesten en ellas como principios de educación, administración y política. 

El primero de esos principios es la interdependencia. Todos los miembros de una comunidad ecológica están interconectados por medio de una inmensa e intrincada red de relaciones, el tejido de la vida. Derivan sus propiedades esenciales y, de hecho, su existencia misma, de su relación con las otras cosas. La interdependencia –la dependencia mutua de todos los procesos vitales– es la propia naturaleza de las relaciones ecológicas. La conducta de cada miembro vivo del ecosistema depende de la conducta de muchos otros. El éxito de la comunidad entera depende del éxito de sus miembros individuales, mientras que el éxito de cada miembro depende del éxito de la comunidad en conjunto. Entender la interdependencia ecológica significa entender las relaciones. Esto requiere de cambios de percepción que son característicos del pensamiento sistémico –de las partes al todo, de los objetos a las relaciones, de los contenidos a los patrones. Una comunidad humana sustentable es consciente de las múltiples relaciones entre sus miembros. Nutrir la comunidad significa nutrir esas relaciones.

Asumimos que desde la visión holística la vida se presenta como un caleidoscopio de sistemas fluidos e interrelacionados cuya prioridad fundamental gira en torno a la flexibilidad, la espontaneidad y la funcionalidad. Las diferencias y las pluralidades pueden integrarse en corrientes naturales interdependientes. El igualitarismo puede complementarse, cuando es necesario, con grados naturales de excelencia, distinciones y juicios cualitativos.

La asociación es una característica esencial de las comunidades sustentables. Los intercambios cíclicos de energía y recursos en un ecosistema son mantenidos por una cooperación profunda. De hecho, hemos visto que desde la creación de las primeras células con núcleo, hace más de dos mil millones años, la vida en la Tierra ha procedido a través de arreglos cada vez más intrincados de cooperación y evolución conjunta. La tendencia a la asociación –a relacionarse, a establecer lazos, a vivir uno dentro de otro y cooperar– es uno de los sellos de vida.

El principio de flexibilidad también hace pensar en una estrategia correspondiente para la resolución de conflictos. En nuestra comunidad habrá invariablemente contradicciones y conflictos, que no pueden resolverse a favor de uno u otro lado. Por ejemplo, la comunidad necesitará estabilidad y cambio, orden y libertad, tradición e innovación. En lugar de hacerlo por decisiones rígidas, estos conflictos inevitables serán resueltos mucho mejor estableciendo un equilibrio dinámico. La alfabetización ecológica incluye el conocimiento de que ambos lados de un conflicto pueden ser importantes, dependiendo del contexto, y de que las contradicciones dentro de una comunidad son señales de su diversidad y vitalidad, y por lo tanto contribuyen a la viabilidad del sistema.

En otros palabras, cuanto más compleja es la red, cuanto más complejo es su patrón de interconexiones, más elástica será. En los ecosistemas la complejidad de la red es una consecuencia de su biodiversidad y así una comunidad ecológica diversa es una comunidad flexible. En las comunidades humanas la diversidad étnica y cultural puede jugar un papel similar. Diversidad significa muchas relaciones diferentes, muchas estrategias diferentes para el mismo problema. Una comunidad diversa es una comunidad elástica, capaz de adaptarse a situaciones cambiantes.

Buscando la cohesión en los tiempos de la fragmentación. Hay que promover una nueva cultura  de la integración y del diálogo. Necesitamos, en suma, poner el énfasis en lo que nos une y no en lo que nos separa. ¿Por qué hemos de integrar las distintas visiones del mundo que conviven en nuestra sociedad? ¿Acaso no basta con celebrar la rica diversidad de las distintas visiones, y dejar a cada uno con lo suyo? Si nos quedamos en la mera celebración de la diversidad, estaremos promoviendo, a pesar nuestro, una sociedad fragmentada, separada, en cuyo caso cada uno seguirá su camino y nos separaremos más…  Hay que asentarse en la rica diversidad de las diferentes visiones y, desde ahí, dar los pasos para entretejer esa diversidad en una espiral de conexiones unificadas. 

Hacia un mundo inclusivo sostenible. Hay que aceptar la directriz primordial del proyecto inclusivo social  que nos obliga a reconocer que todas las visiones culturales, incluidas la tradicionalista, la empresarial y la sensible o pluralista constituyen aspectos necesarios del proceso de  desarrollo de nuestra sociedad y que todas desempeñan un papel fundamental. Se trata de un proyecto de sociedad que además de reconocer y honrar las diferencias existentes entre las visiones culturales también reconozca las cosas que tenemos en común en tanto que ciudadanos que vivimos en una pequeña bioregión, en un espacio cultural, social, económico, biológico y natural común. Se trata de llegar a un consenso básico con todas las diferentes visiones en cuanto al modelo de sociedad que queremos construir juntos. Si acabamos desarrollando este tipo de cultura, ésta surgirá gradualmente a través, del diálogo, de la búsqueda y ampliación de los elementos compartidos.

Éstos son, entonces, algunos de los principios básicos de la ecología –interdependencia, reciclaje, asociación, flexibilidad, diversidad y, como consecuencia de todos éllos, sustentabilidad. En el siglo XXI la supervivencia de la humanidad dependerá de nuestra alfabetización ecológica, de nuestra habilidad para entender estos principios de ecología y vivir de acuerdo con ellos.  

Todo está abierto, nada hay fijado, podemos crear el futuro en un mundo lleno de posibilidades.
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